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Nuestro homenaje de admiración y 
respeto a los antiguos 'Arponeros'' 

A los almeríenses, ya entrados en fa cuarentena que recuer
den las briosas acometidas de EtT ARPÓN contra la vieja y caduca 
organización caciquil infiltrada en todos los organismps de la pro
vincia, no es posible que se les haya olvidado aquel grupo de deno
dados luchadores, que exponían su libertad y aún su vida por de
fender a nuestra tierra de la plaga secular que la deshonraba y en
vilecía. 

Los valientes "aíponeros" sufrieron en aquella época todo 
género de persecuciones, que tenían la rara virtud de templar más 
firmemente su arraigada prosapia de luchadores. Enrolados bajo la 
bandera dfe mi almeriensismo neto y sano, constituían una especie 
de legión ciudadana que sabía dar el pecho y resistir estoicamen
te los centenares de procesos que contra ellos se tramitaron en los 
juzgados especiales que hubo que designar y los encarcelamientos 
múltales «pie muchas vecé» tuvieron que sufrir. Nada de esto les 
«rredb'tiba; su posición cada día era más firme y cada número que 
salía a lá eaUe era iifia superación del anterior en arresto y pujan
za paMi combatir el caciguisrao y sus numwosqi>,yal«^Q'^es. , 

p i ^ i o Pepe Jcáús, admirado de la fortaleza y t e n ^ e 
de espíritu de estos denodados luchadores, no vacHó algunas veces 
en compartir su tarea y prestar su colaboración personal a EL AR
PÓN, y su prosa fluida y rebelde asomó también a sus colinnnas, 
«uiqueciéndolas con las galas de su estilo procer y la energía firme 
de su diatriba contra los desafueros de la ignominiosa plaga caci-
<ld3, que asolaba la provincia de Almería de punta a punta. 

El primer "arponero" de honor, fué por tanto, el llorado maes 
tro de perii^fistas, ante cuya memoria nos descubrimos reverentes. 
Iniciador del batallador semanario, un amigo leal y fiel, que le si
guió durante toda su vida: Pepe García Cruz y colaboradores asi
duos, entre otros, un plantel de jóvenes ciudadanos; Manuel Cór-
dolM Membrives, Pepe Tellez Moreno, Juan Barón, Rodolfo Vi
ñas, Juan Rumí, José Balaguer, Evaristo Quesada, José Márquez, 
Frtoicisco Castro, Juan Cjarreño... Acaso nuestra memoria sea infid 
p^ los muchos años transcurridos y haya alguna omisión, pero 
ausentes, presentes o desaparecidos del mundo de los vivos, para 
todo ese grupo de jóvenes rebeldes, que constituían la plana ma
yor de EL ARiPC^* iMlnos d i tributar nuestro más fervoroso ho-
mranáje dé admiración y respeto. 

In^irarse en su eminente labor'ciudadana será el deseo y nor-
ina de conducta de los que boy intentamos proseguir la ardua la
bor iniciada por nuestros antiguos camarades, los valientes "arpo
neros". 

Veinte años después... 
• • • -

Veinte «ños, «obre poco Más o 
menos, ha<ie que EL ARPÓN 
Ifunóse a nevegar por las proce-
fóMs aguas Jai4cBcci<»iales en 
buMa de pesca de altura, de ro
tosos tíburoiws en los cuales cla
var su flecha y D e v M ^ hasta la 
I^^Bí venados y abatidot «u 
powlerío, para ponerlos a las plan 
tai del pueblo soberano, que da-
1^ impulso a los arpoxieros^pA-
1^ realizar su pesca. 

¡Veinte años...! Y sin embar
go, se mira en tomo, y nos «n^ 
eontranios con más de una. cara 
conocida, con mfs de uno. de 
«Wiaellos tiburones, que nadaban 
« placer en aqucUos días, y^a 
Un cuatíes 'creímos ya en lo más 

profundo d d mar. Los vemos y 
nos asombrwnos. Porque desde 
luegoi apreciamos en ellos la 
misma cara de sinvergüenzas, d« 
carotMí, de ladinos; pero, ¡ay!, 
los vemos en las avanzadas, en 
los prmieros pli^o» de la ciuda
danía, de amos y señores de to
das las virtudes cívicas. 

' {Veinte años...l- jCómo cam* 
bian las cosas! Ha» ido tan d« 
prisa, los atunes dé ayer, que los' 
arponeros^ los denodados captu<t 
radores de estos peces de gran 
e^ibft, >lian aparecido ante los 
ojos del espectador como remo
ras de la ciudadanía, como los 
causante de las d«ididias del 
lyus... Se han trocado los pape

les de una manera tan escanda
losa, que no hemos tenido más 
remedio que aparejar la nave, 
proveemos de nuestros arpones 
y lanzarnos de nuevo a la nave
gación para traer a la playa, ca
da día, a estos cetáceos que de 
una manera tan escandalosa s* 

están comiendo a los peces pe
queños. 

Veinte años después, EL AR
PÓN va a enfrentarse de nuevo 
con muchos de sus *'amigos" de 
antaño. Con esos "amigos" y 
con los numerosos y aprovecha
dos discípulos que han hecho. 
Porque estos atunes sempiteriios, 
para los cuales la ética es. ana 
farruca, han. extendido tanto es
ta teoría que son legión los imi
tadores. ¡A por ellos vamos! 

Suscríbase a EL ARPÓN 
Si quiere Vd. dar una muestra 

de b u ^ - g u ^ , suscríbase a Jp>r • 
ARPÓN, el mejor periódico de 
España y de sus islas adyac«atet. 
Solo cuesta la suscripción IK>S 
REALES AL MES, y se lo lleva
mos a su casa y todo. 

Dé la orden de suscripción, 
acompañando su importe, al te
léfono 12-82, Máadez Núñez, 
núm. 14. 

La pesca del atún 
"EL ARPÓN", que fué creado en la 

época gloriosa para la ciudadanía al
ménense en que existían magnffícos 
ejemplares» de "tiburones" en la po
lítica local al "socaire" de cierto "pez-
cacique" de gran volumen, vuelve a 
la palestra CMi nuevos bríos para de
dicarse a la pesca de "stJtura". 

Afortunadamente nuestro litoral es
tá ahora limpio de esos peces c^ní-
voros, pero en cambio abunda mucno 
el "atún", unos atunes de un tama
ño gigantesco, tanto igué habrá* nece
sidad (Je pescarlos ««"ai i í f c" . 

La almadraba ya estir:;tll<gMnlziÉla y 
"EL AI^ON" dúípu ŝto ptít^ aoabttr 
oon tanta "aWua" Tomo «xiste en/Al*-" 
>mería, que Saben netfar'|)erf4o||Ri«^te'̂  
entre dioe aguas y comerse la."c^rttfi-
da" sin tragarse el attsfield. 

TT^a-- w— -3,.- ^ „ 

EisOianzo 
Se arrimó a don Melquíades 

iy lo secó. Luego le dio por es
cribir artículos en loor de la mo-
jiiptl^uía, a raíz del desastre de 
;Aanual y trajo la Dictadura. Lo 
^an puesto para que meta la cu-
¡cháni en lá casiuela internacional 
iy se va a "armar una tormenta 
¡que no van a quedar ni los ra-
jbos. 
I I Vaya tío cenizo! 

(Si, señor; nos referimos a 
¡ese titpo del bombín) . 

"T^-5 

Crónica italiana, defloestra 
compañero ''Pascnalini'' 

^ «««, 
Bonna sera, carkhimos lectores. Di nuovo ritorno -A ias eaiwuwilas «t 

piccolo semanarini IL ARPONI dispués de pasatto aBwentti dao dnftfeat-
tis iBstrinis, qae he ristatto en el mío paise itaUaaini. 

¡Ritorno contentti! ¡Ritorno fetiche! ¡Ritorno risaeStl!, a la mia Afaaa«-
ri» dlî més de una ausentl tan prolongatta. 

Cnanti U piroscaffo infiló la sua proinl por el morñ di livaatM, te 
sentite una gran satisfacbione a Uncontrarme di novo in cst» tersa dWIK-
chosísima. Per me que tntti resti igoali. Les casachiüis del amelU^ fim 
viejinis. Los tingla dinis en el |uo tugare y los perris vagabondls con la ma. 
idéntica fisonomie, adnqui disuntis coUarinis. 

AI desparramare la mia visaale por it perto sentí leainl de gosi, al 4tb-
visare los cangUonis de la draguini, qae eran de cartoni, transformatM te 
piróscafo de fierrini y ios blonquinis de mazapani relleisatos di dora capa-
rasoni di i^etrinas. 

Aneora, lo ristanti. tonto es iguali. Hasta el coadini de Üa fon^eU eáik 
los garbaaiKinis darinis y los macarronls tiesis como vn ]|aji. 

ttSa «éíMpiliá Jasatta. l e mnt p««se üsUngoIre, de.te raMatlu ^ mmi. 
En «««esta hora son los J^IK terribUes rev^octonirttas ammáma, j ^ -fw^k-
banffis qoe mi fraterno e Inolvidabile camaradertei Taamit», ya BMcte.fe» 
el sao pensare avansatto. La transforaiachione de las iMiiiiMitii es tatell. Vm 
le los iwrrinis portan distintis collaris. 

Mi contenti es fermidabile al ritomare a la amadicJUma tetra nfiar 
riensini. I o pcH^ U mío arpone, para ver io que me pes^ri, por si resM at-
gán tiburonL Los añinis no lian ristatto forai al mío pulidni ni coiidiehoK« 
a la vlstini de mis gafinis. 

He visitato al mió carichimo amico Charraquini. il enm entasteati ^m 
las cosinls di mares. I o portata in U pañi isqalerdl un troíd de Tii iiailaifaii 
di boníqninl para destruiré el efeto maladetto de I» "gaffioai". Él »m.a.̂  
Ctanrruqaini es el pin gentile de tnttls las pers»nis y muía invifirto a aiapk-
yare in "II Ponte di Hierrini", logare delichosisimo y aiaiadliii per taitla 
influenza maleflqtíni. 

Non resta por decire ^n que la mia entusiast» sabstachkine il pnjolp 
almeriensfaii, al ritomare al delichose pais di plmentoiü, ¡i mi» smnlenll 
de los manyaras, dispués de ios macarronls. Arivedercbi, tM^hbmem Iceto-
rís. Sao semine. 

\ PA8CCAUN1 
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NUESTRA DEFINICIÓN POLÍTICA 
Nosotros nosî  cfscoinos en Romo y en Moscú, 

en el Voticono y en i^ Kremlim. 
¿Qivé|>ose? 

Lá traiga del hombre liberal 
Nosotros vlreMsiocemos que somos tm hato de sinvergesames ^ue nos ím^ 

mo» echaüft el muhdo a la espalda y estamos haciendo chistes tmJ$$, de nues
tros respetables bisabuelos, Pero tenemos una cualidad estupeiida que tal 
ves nos redima de estos formidables defectos que nos atemban, Y es que so
mas liberales hasta la médula. Nos Joroban todas las disciplinas, todos léK 
partidos, todos los programas. Somos liberales de esos que haeen lo que 'im-
da la republicaníaima, gana y dejan que sus .co^géneress hagan lo propio^ j|_ 
nosotros nos importa un pepino que nuestro vecino piense y obre de esta k 
óié otra manera. Lo que sí nos importa es cyne no nos moleste a nosotros wir— 
que entonces le "mascai^os" el tiroides al más pintada 

somos liberales, si sefior. Que dicho sea de paso es lo que más se actr 
ca al anarqvdsiño int^ral; "u sease" que no admitimos que mdie nos m&n 
de y mucho menos con el tono y con los propósitos que ahora han tju«v«ftl 
de moda para- mandar. pweí̂ » 

. Ni borregos, ni pipiólos cuarteleros. Nosotros, c(«no 1«̂  moros- mmn^ 
manos. Que traducido al cristiano quiere decir: yó soy yo «««0-
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